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Salvadas ya las dificultades que necesariamente van adheridas a la constitución de 
un nuevo Comité de Sector, reanudamos hoy nuestra publicación, y lo hacemos 
precisamente en momentos en que la juventud tiene planteados problemas de gran 
importancia en la solución de las cuales puede influir directamente nuestra orien

tación en el trabajo de los Clubs.
La realización de nuestra Conferencia Provincial de Madrid, la declaración de prin
cipios de nuestro Gobierno, el reforzamiento tle  la A. j. A., y ahora, últimamente, 
la preparación de cientos de jóvenes para ayudar a  los campesinos en la recogida 
de la cosecha, constituyen un extenso campo de trabajo perfectamente sembrado, 
de cuyo resultado, más o  menos positivo, podemos considerarnos responsables. 
Pero nó conseguiremos adelantar mucho en nuestro trabajo si nuestros Clubs no 
se convierten prácticamente en organismos de base de nuestra organización, am
plios, de masas, que sean capaces de resolver todos los problemas que actual

mente tiene planteados la juventud espjañola.
Las clases de cultura general, de capacitación profesional: el fútbol, la natación, 
el atletismo y las distracciones que continuamente busca la juventud, y que indu
dablemente, si nosotros sabemos trabajar, ha de encontrar en nuestros Clubs, van 
a permitir que podamos educarlos de la forma que indicaba últimamente nuestro 
camarada Carrillo: en el odio al fascismo, en el sacrificio de lucha contra los in
vasores, en el am or a la causa del pueblo y la independencia de la Patria. En bre

ves palabras: UNIR, EDUCAR y ÓRGANZAR a toda la juventud.
Como hecho saliente de la jornada política hemos de resaltar la declaración de 
principios del Gobierno de todos los españoles que bien claro ha demostrado al 
mundo entero por qué lucha el pueblo español, y por qué cauces se desliza nuestra 
guerra, acabando con las vacilaciones de los que creían en la posibilidad de un 
pacto irrealizable en una guerra que, como la nuestra, sólo puede terminar con el 
aniquilamiento total de una de las dos partes, como lo han demostrado nuestros 
heroicos soldados en la magnifica resistencia de Levante; es decir, que el pueblo 
español, y en primera línea su juventud, no abandonará las armas hasta haber con

seguido el aniquilamiento total del fascismo invasor de nuestra Patria.
Y es en estos momentos, cuando vamos a celebrar nuestra Conferencia Provincia!, 
donde vamos a discutir y estudiar los problemas que tiene planteados la juventud, 

problemas que nos plantea la guerra y la revolución popular.
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Un cambio profundo se está operando en nuestra Organización 
de Madrid. Viejos métodos, viejos sistemas, son arrinconados por 
nuestros jóvenes, y el carácter educativo de la J. S. U. sale a pri
mer plano.

¿Por qué no hemos logrado todavía convertir la J. S. U. madri
leña en una organización de masas, capaz de agrupar en su seno a la mayoría de los 
jóvenes y de las muchachas de nuestra capital?

No hemos conseguido esto porque hemos olvidado que la tarea fundamental que tenía
mos planteada era la de educar a la juventud en todos los órdenes, en el espíritu de amor a 
nuestro pueblo y a nuestra independencia, del odio al fascismo. Para poder cumplir con éxito 
esta gran tarea necesitamos, en primer lugar, que nuestras formas de organización corres
pondan al carácter educativo de ésta, y además, que las formas de dirección también res
pondan al mismo. Por ello los grupos de 10 a 15 camaradas, sin local, sin ninguna activi
dad concreta entre los jóvenes, ya no valen para educar a la juventud. Hoy necesitamos 
Clubs con local, con actividad cultural, profesional, artística, deportiva y recreativa, de 
forma que nuestros afiliados y todos los jóvenes encuentren lo que desean. A estos Clubs 
tienen que pertenecer los jóvenes socialistas unificados, donde trabajen, discutan y plan
teen sus ploblemas, como organismos de base de la J. S. U. que éstos son. Pero esto no 
quiere decir que los demás jóvenes de la barriada no pueden participar en las tareas del 
Club e incluirse, con carácter de invitados, en sus asambleas. Por no comprender esto, en 
el Sector Oeste se han cometido algunos errores que rápidamente están siendo subsanados.

Se han organizado Clubs de «masas», donde nuestra Organización trabaja de una 
forma fraccional, por medio del grupo, ocultando su faz a los jóvenes, o, por el contrario, 
se disolvía como organización, quedando sus afiliados sueltos y sin control. Con el pre
texto de no alejarse de los jóvenes de otras tendencias, nuestra J. S. U. no se convertía, 
ella  m ism a, en una organización amplia de masas y se utilizaba a estos centros como correas  
de tra n sm isión . La experiencia de Lina Odena, García Lorca, Pablo Vargas. Céspedes, etc., 
demuestra que es fácil lograr la adhesión colectiva de estos Clubs de la J. S. U. sin produ
cir ningún dolor. Lo importante es explicar, hasta convencer a los jóvenes, que pueden 
seguir, más que antes, participando en las actividades del Club, excepto en su dirección.

Al cambiar las formas de organización, nuestra dirección, el Comité de Sector, tiene 
que orientarse hacia la solución de todos los problemas que a los Clubs se les plantean, 
solucionados de una forma práctica: ayudarles en la adquisición de todos los materiales 
y elementos que los Clubs necesiten. El Sector Oeste puede llevar a la Conferencia Pro
vincial un gran balance de trabajo. Tiene una buena dirección que goza de la simpatía y 
el carino de la organización y será capaz de organizar en cada Club: E l  eq uip o deportivo. 
E l  cu ad ro a rtístico . S u  ron d a lla . S u  sección  de c in e  club . S u s  c la ses  de educación p ro fesio n a l 
y cu ltu ra les.— Comité Provincial tiene confianza en que así ocurrirá.

Imp. J .  S . U .- S e c lo r  Oeste
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iOUE ES CUEIEIEA EISICA?
Hay, indudablemente, una dificultad de com

prensión y, más que nada, un desconocimiento, 
casi absoluto, de las diferencias existentes en la 
aplicación de las palabras que encabezan este 
artículo. Para evitar, en la medida de lo posible, 
que cuando en veces sucesivas mencionemos unas 
u  otras, pueda surgir el confusionismo de darles, 
por el que leyere, aplicación equivocada, vamos, 
de una manera sucinta, clara y breve, a señalar 
cuál es el uso debido para cada una de ellas.

Se c o m p ren d e  por EDUCACION FISICA 
el conjunto de cuidados y «ejercicios higiéni
cos», científicamente dirigidos, para procurar el 
desarrollo metódico del organismo. Más claro: 
Educación física es todo lo que se utilice para 
conseguir un mejor funcionamiento del aparato 
locomotor del organismo humano en relación 
con su salud, previo estudio, a fin de evitar el 
peligro de los ejercicios mal dirigidos o apli
cados. E d u c a c ió n  física son la gimnasia, los 
deportes, etc.

La GIMNASIA tiene la misión de desarrollar, 
fortalecer y dar flexibilidad al cuerpo por medio 
de ciertos ejercicios. La palabra gimnasia es de 
origen griego, de «gymnadsen»: ejercitar. Se di
vide después en gimnasia educativa, gimnasia de 
aplicación y gimnasia rítmica.

' f l l l  i '  «

La «gimnasia educativa» tiene 
por objeto el logro de modifica
ciones estructurales por medio de 
una serie de ejercicios metódicos, 
o sea, corregir los defectos de una 
mala conformación física, hombros 
caídos, estrechez de pecho, desviación de la co
lumna vertebral, etc.

La «gimnasia de aplicación» sirve para crear 
aptitudes funcionales, y ésta, a su vez, se sub
divide, según los casos, en militar, ortopédica y 
deportiva. Con la gimnasia de aplicación militar 
se logra especializar a los soldados en movimien
tos que han de utilizar con frecuencia en los ata
ques y defensas. La de aplicación ortopédica lo
gra devolver el movimiento a músculos y huesos 
que, por una inactividad prolongada, se hallen 
anquilosados, rígidos. La de aplicación deportiva 
sirve para compensar el desarrollo de las masas 
musculares no activas en el ejercicio, con las que 
en él intervienen. En el fútbol, pongamos como 
ejemplo, se muscula formidablemente el tren in
ferior—piernas— en perjuicio del superior—bra
zos y tórax—, que no intervienen de una manera 
directa en el ejercicio, y por medio de la gimna
sia de aplicación se da a las partes «no activas» 
el trabajo oportuno para el logro de un justo
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equilibrio que haga armónico el desarrollo de 
los trenes inferior y superior.

Lj  «gimnasia rítmica» no se propone el des
arrollo muscular, sino la perfección del sentido 
del ritmo. Es el arte aplicado a la ejecución de 
ejercicios corporales. La música lleva una sensa
ción altamente beneficiosa para el desarrollo in
telectual en normales y anormales. La gimnasia 
rítmica no ofrece transformaciones musculares ni 
óseas muy visibles; por eso no debe utilizarse 
hasta una vez adquirida la plenitud de desarrollo 
mediante la gimnasia educativa.

La gimnasia está presidida, directamente, por 
dos elementos, uno estético y otro higiénico. En 
el primero forman la flexibilidad, agilidad y gra
cia para los movimientos y desarrollo armónico. 
Por el segundo se robustece el organismo, se ad
quiere mayor resistencia a la fatiga, logrando un 
mayor rendimiento de energía funcional.

Y los deportes hay que catalogarlos aparte. 
¿Qué son los deportes? Son una diversión, pla
cer, recreación, pasatiempo.

Esta es la definición que el Diccionario da a 
la palabra deporte, mas no satisface ni expresa 
bien lo que son los deportes. Son más bien un 
ejercicio de educación física. Los deportes pro
vocan una acción sobre el organismo; esta acción 
obra sobre la nutrición general y alcanza a la 
voluntad; puede d e c irse  que son un comple
mento del desarrollo corpóreo o, dicho de otro 
modo, son un ejercicio de aplicación a la edu
cación física.

Para terminar, hemos de decir que, contraria
mente a la idea que de la gimnasia se tiene, es de 
suma utilidad en todas las edades, por medio de 
métodos de aplicación infantil, escolar. La gimna
sia, los deportes, la educación física, son una for
ma de la cultura física, y ésta es la que se adquiere 
mediante las prácticas de unos y otros ejercicios.

A todo esto se liga íntimamente la higiene, 
dado que ésta tiene, como mira principal, la con
servación de la salud precaviendo enfermedades.

TEMPRANO

N uestro  cotaborador, 
camarada Tem prano 
(en p rim er término), 
esperando la señal del 
c o m ie n z o  de e s ta  

prueba de cross.

El dep o rte  femenino 
tien e  hoy ta n ta  im
p o rtan c ia  com o el 
masculino. He aquí un 
momento, verdadera
mente sensacional, de 
un partido de basket.

A i
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La revolución no consiste en derribar una 

iglesia, sino en construir sobre sus ruinas las sa
las llenas de luz de una escuela moderna o las 
naves ruidosas, de techos plagados de poleas, 
que ponen en movimiento una industria.

Y hemos entrado aquí, en esta fábrica de gue
rra, sobrecogidos, miedosos, con ese miedo te
rrible de lo desconocido, de lo que nuestra ima
ginación, acostumbrada a las novelas de aven
turas, se supone preparado para explotar al 
primer descuido de sus obreros o a la primer 
imprudencia de nuestros torpes pasos. Pero la 
curiosidad triunfa y no tardamos en ver las te
rribles poleas, como alegres serpentinas, encar
gadas de incitar el baile c o n tin u o  de aquel 
bacanal de ruedas d e n ta d a s . . .  A qu í, como
en todos los sitios, trabajan muchachas, __
más de 30 muchachas, que han cambiado 
el color subido de sus uñas afiladas de ma
niquí por el tinte oscuro de la limadura de 
hierro, de la grasa, que va dando a sus 
manos el sombreado inimitable de las es
tatuas de bronce. Es domingo, pero ¿qué 
importa? El terrible espectáculo de la gue
rra no admite descansos, y hoy, como ayer 
o como mañana, seguirán girando incan
sablemente estos tornos y estas máquinas, 
que van acabando y puliendo el material 
imprescindible para nuestra lucha.

Hay que hablar sin dejar el trabajo, sin 
que cese por un momento de trepidar el 
acero, sin que esta muchacha que contesta 
a n u e s tr a s  preguntas distraiga su aten
ción de la pieza que gira vertiginosamen
te. Ya sabemos que se llama Dora y que 
hasta perfeccionarse en el t r a b a jo  que 
realiza tuvo que vencer dificultades sin

Las muchachas de nuestras indus
trias de guena sueñan con máqui
nas fantásticas y fábricas inmensas. 
Sueñan con perderse en estos bos
ques metálicos de ruedas dentadas.

límite; tuvo que lu c h a r  contra actitudes in
comprensibles de quienes debieron ayudarla; 
tuvo que someter sus manos de mujer al suplicio 
irresistible de duras herramientas. Pero ya está: 
la voluntad de los que «quieren» triunfa siempre.

¿Es esta muchacha de la J. S. U.? No lo sabe
mos, ni hemos querido preguntárselo. ¿Qué nos 
importa? Es una muchacha que ha encontrado 
su puesto en la lucha y con esto nos basta. La 
juventud que, como en este caso, nos ayuda di
rectamente a ganar la guerra, ha de estar nece
sariamente con nosotros. Pero no porque se 
adapte a  nuestros sistemas, no porque acate 
nuestras órdenes, sino porque somos nosotros los 
que nos ponemos incondicíonalmente a las suyas 
los que andaremos el camino que nos marque.
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Las escuelas de cua
d ros tien en  m ucha 
más importancia de la 
que liasta ahora se les 
ha concedido. Hacen 
falta más, muchas más, 
hasta conseguir capa
citar p o líticam en te  
h a s ta  el más indife
rente de nuestros mi

litantes.

Dora está orgullosa de su labor, de su mono 
azul y de sus manos manchadas de grasa. Su tra
bajo, que comenzó únicamente por .su afán en
vidiable de ayudar al triunfo de nuestras armas, 
de sacrificarse por la causa, es hoy una de sus 
mayores ilusiones, y ama sus herramientas y su 
puesto como seres inanimados que han de ayu
darla a conseguir un futuro dichoso. La cifra de 
producción de esta fábrica se supera todos los 
dias. Van quedando atrás números que antes pa
recían astronómicos. Pero esta nave es pequeña. 
Estas máquinas debían hacer mucho más ruido. 
Estas poleas van demasiado despacio todavía... 
Y su imaginación se pierde en sueños quiméricos 
de fábricas enormes y máquinas fantásticas en- 
c^rgadas de mover un mundo nuevo... Y los sis
temas se cambian. Y las reformas se suceden, 
mientras la cifra de producción continúa subien
do, continúa auumentando, con ei ansia arrolla
dora de lo insuficiente para un Ejército que se 
multiplica constantemente. Dora sigue su traba
jo, que no interrumpirá nunca. Dora no es nada 
extraordinario. Dora es, simplemente, una de las 
obreras de esta fábrica, una luchadora más.

Antes de marcharnos vamos a hacerle la últi
ma pregunta: Si est^ muchacha ha sustituido en 
su totalidad a un hombre; si esta muchacha tra
baja como un hombre, ¿por qué gana mucho 
menos jornal? Dora se queda pensativa y son
ríe, con una sonrisa cariñosa y suave de mujer, 
pero no contesta, no puede contestar. El repor
taje tiene que quedar incompleto. Por el am
biente cargado de ruidos ha pasado, desdibuja
do, el fantasma de lo que no se comprende, de 
to que tiene para nosotros, que hablamos claro, 
esa duda demasiado vieja de los misterios...

,AILoiii» líhevair iiiHev4»s ciiaJIiros
La situación de estos últimos días en 

nuestro país, situación grave creada por 
la intervención descarada y aiminal del 
fascismo italoalemán, plantean a la juven
tud y a todo el pueblo en general la movi
lización de los recursos y energías que en
cierra nuestro pueblo. Nuestra Organiza
ción, que ha dado para la lucha infinidad 
de soldados, de Oficiales, Jefes y Comisa
rios, que ha preparado muchos pilotos y 
tanquistas, que ha educado en el espíritu 
de la lucha contra los invasores a miles y 
miles de jóvenes, debe tener en estos mo
mentos la preocupación de educar a toda 
la juventud, por medio de una educación 
de masas, a través de la cual, y en breve 
plazo, descubramos los nuevos cuadros, 
que tan necesarios nos son, para acabar 
con el invasor y para reconstruir después, 
la economía de nuestra Patria, debilitada 
grandemente, Estudiar, Instruirse, Inves
tigar, debe ser uua de las preocupaciones, 
no sólo de nuestros cuadros de dirección, 
sino tam bién de todos los afiliados de 
la J. S. U.

Ayuntamiento de Madrid



ILa\ JlOWKNlílJIl ([A\MPIESIINa\ ¥ NIJIESlfl»A\ 
([ONIFIERI[NCIlA\ PRO¥IINOIA\1L

Se va a  celebrar, durante los días 3, 4 y 5 de 
junio, nuestra Conferencia Provincial, en donde 
se van a discutir las principales tareas que en 
estos momentos tiene planteadas la Juventud, y 
en donde se hará una exposición de los traba
jo s  realizados d e s d e  la última Conferencia 
celebrada.

En esta Conferencia no va a faltar la voz de 
los jóvenes campesinos, que nos van a decir de 
qué forma han sabido ellos moverse y adaptar 
sus trabajos con la celeridad que los momentos 
presentes requerían en  nuestra provincia de 
Madrid.

Estos jóvenes campesinos, que de una ma
nera ejemplar nos vienen demostrando, día tras 
día, que en nuestro campo son la vanguardia 
de lucha contra el fascismo, vanguardia de la 
que todos nos debemos sentir orgullosos, por
que son los que trabajan la tierra, que produce 
lo más indispensable para el sostenimiento de 
nuestro Ejército y nuestra retaguardia; nos van 
a poner ante nuestra vista cómo ellos, de una 
forma práctica, han sabido patentizar en hechos 
nuestro trabajo de unir, educar y organizar a 
la juventud.

En la mayoría de nuestras Secciones, en la

Al
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actualidad, y principalmente dentro de las casas 
de la Juventud Campesina, funcionan lo que en 
todas partes donde se encuentren jóvenes no 
debe de faltar: clases de cultura general, clases 
de capacitación, juegos de distracción, pero a 
ia vez educativos, etc... Esto nos demuestra 
cómo la juventud campesina comprende que, 
realicando nuestras tareas, les permitirá salir de 
la oscuridad en que los regímenes capitalistas 
les tenían metidos.

Pero hay otro hecho en el que la juventud 
campesina nos pone de manifiesto cómo ellos, 
en el campo, están unidos férreamente, unión 
que les permite trabajar más y mejor; esta uni
dad de la juventud campesina la tenemos bien 
a nuestra vista dentro de las Brigadas de cho
que en las Colectividades o en las Brigadas de 
la Juventud; en estas Brigadas existe tal com
penetración entre toda la juventud, que permite 
mantener cada día más fuerte la Alianza Juvenil 
Antifascista en la provincia.

Pero no solamente los jóvenes campesinos 
nos van a exponer su trabajo, sino que nos 
van a censurar el mal trabajo que hemos hecho 
para que entre los jóvenes del campo y la ciudad 
existiese una mayor ligazón, ligazón que les hubie
se permitido realizar un mayor número de traba

jos. Por lo tanto, nuestros muchachos y muchachas de la 
provincia esperan nuestra Conferencia con una ansiedad 
grande, porque saben que de ella saldrán las nuevas 
directrices a seguir, las cuales nos permitirán reforzar 
nuestra propia juventud, la Alianza Juvenil Antifas
cista, dar mayor movimiento al trabajo de constituir 
nuevas Brigadas de choque en el campo y mover, en 
tom o a nuestras tareas, a infinidad de jóvenes y mu
chachas que no prestan el esfuerzo que la guerra re
quiere de todos.

Jóvenes de la ciudad: presentemos, como los jóvenes 
campesinos en nuestra Conferencia, un buen balance 
de trabajo, y ayudémosles a resolver sus problemas, 
que son los nuestrosl 

¡Viva nuestra Conferencia Provincial!

Recoger la cosecha. He aquí un tra
bajo inmediato de ta juventud que ha 
de resolverse en nuestra Conferencia.

Ayuntamiento de Madrid




